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y ademas, estey allamenle reconocido á vuestras bon-
dades. Dejando aparte las grandes objeciones y las ürIMo st,~PIRO nn PARTIDO •••uauc.-o. 
r111.0nes que se pueilan emitir sobre los principios v los 
•oonlecimient.os, suplico á V. A. R. se di¡;ne escuchar 
al@UIIU palabras que 6 mi se refieren. Me habeis ha
blado dé lo 40e llamais mi poder sobre la opinion. 
Pues bien; á r-e cierta esta inOuencia , no estaria 
fundada lliDo en la emmacion pública, la cual perdería 
en el instanle que cambiase de bandera. Creería el 
duque de Orleans haber adquirido conmi80 un s,ande 
apoyo, y en realidad no lendria á sus órdenes mas 
que un IÍIÍS8llb!eha,blador, un periuro, cuya voz nadie 
escucharia, un r111e¡¡ado 6 qwen tendrían lodos de
recho de arrojar lodo l escupirá la cara. A las incier• 
tas palabru f1UO dirigiera en favor de Luis FeLipe, se 
me i:olllestaria con los ,olúmenes que be publicado 
ea del ... de la familia caida. ¿N• soy yo, en e!eclo, 
señora, quien ha escrito el folleto De Bona~arte los y 
Borbonu, los Artículos sobre la llegada de Luis X V/11 
á Oontpiég,M, el Informe .,. el ;cones;o del rey en 
Gmilo, la llidoria de la vida y muerte del d"f"' de 
&rry? No sé que baya en ellos una sola págma en 
que no se eoeuenlre el nombre de mis antiguos reyes 
y mis protestas de amor y fidelidad , circunstancias 
que indican cierto cariño particular, lanto mas no• 
table, señon, cuanto que sabeis que yo no creo en 
los reJeS. Solo la idea de la desereion me avergiieoza, 
ysi la hiciese, me arrojaría al Sena. Perdonad, señora, 
el calor de mJS palabras: esloy reconocido á vnestros 

• favores, que recordaré etemamenle; pero sé muy bien 
que aoguemis deshonrarme: compadeced.me, señora; 
compad.ecedme. » 

Habia permanecido en pié; saludé, y me retiré. La 
señorita de Orleans no tiabia dicho una palabra. Se 
le,antó, y al marcharse me dijo:-«No os compadezco, 
Mr. de Chaleaubriand; no os compadezco. Sorpren
dime de tan breves palabras y del acenlo con que las 
pronunció. 

E;sto íoe mi última tentacion poUtica: ~iendo las 
ideas de Saint-Aulaire , debi creer que yo era uno de 
loa hombres justos, pues dice que cuanto mas sanlos 
son, mas e1pueslos se hallan á las lentaciones del 
diablo: Victoria ,i estea:acta ele sanctis. Es mayor su 
victoria cuando la consigue sobre los bienaventu
rados. Con mis negativas procedí como un necio; 
porque ¿dónde estaba el pÍlblico que pudiera apre
ciarlas? ¿No hubiera podido hacer lo que tantos otros 
hijos virtuosos de la tierra, que ante todo sirven á la 
patria? Por desgracia no soy hombre que me someto 
á las eligencias de lo presente, ni quiero tampoco 
capitular con la fortuna. Nada hay de comun entre 
Ciceron y yo: sin embargo, su fragilidad no puede 
disculparse: aun no ha perdonado la posteridad á este 
grande hombre su Oaqueza en someterse á otro grande 
hombre. ¿Qué babria sido mi pobre vida si hubiese 
perdido por Luis Felipe de Orleans mi integridad, 
que era mi único bien? 

La noche del mismo dia que babia tenido esta con
versacion en el palacio real vi en rasa de Md. Re
camier á .!Ir. de Saint-Aulairc. Aunque yo no le 
pref!UDl6 por sus secrelos, él si lo hizo de los mios. 
Acababa de llesar del campo, y tenia aun la cabeza 
calienle con los acontecimientos que babia leido.
«¡ Ah! me alegro mucho de veros, exclamó: me ha
ceis muy buena obra! Me prometo que m Luxembur• 
go cumpliremos con nuestro deber. ¡Tendría que ver 
el que los pares dispusiesen de la corona de Enri
ue V ! E.•toy sef!UTO que no me de¡areis solo en la 

tribuna.o 
Como babia tomado ya mi parlido, estaba muy tran• 

quilo, J mi contestacion pareció fria al artlor de Mr. 
de Saint-Aulaire. Vió á sus amigos, y luc¡;o me dejó 
solo en la tribuna. ¡Vivan los hombres de imagina
cion, de ligero corawn y de írívola cabeza! 

El partido republicano !orce¡eaba inútilmente á los 
piés de los amigos que le habian hecho lraieion. Pre• 
sentóse el 6 de agosto en la cámara de los Diputados 
una comision de veinte individuos, designados por el 
comité central de los doce distritos de París, para 
presentar un mensaje, que el general Thiars y Mr. 
Dury-Duíresne arrebataron á la benévola comJSion. 
Estaba reducido á-decir : "Que no podia la nacion 
mirar como poder constitucional una rámara electiva 
nombrada durante y bajo 1a influencia de la destruida 
monarquía, ni una cámara aristocrática, cuya iostilu
cion es contraria á los principios que han precisado á 
la nacion á tomar las armas ; que et 1...'0mité Cfntral de 
los doce distritos no concedia á la cámara mas que on 
poder de hecho y provisional para que, en Vista de 
las circunstancias, pudiese dar algunas órdenes ur
genles, y acordase por unanimidad la libre y popular 
eleccion de diputados que realmente representasen 
al pueblo, y ~ue si se procedia de otro modo miraria 
la nacion como nulo lodo cuanto tendiese á menos
cabarle sus derechos.» 

Esto era muy justo; pero el l"b'1lrlenienle geneml 
del reino deseaba la corona, y se apresuraron á dár
sela el miedo y la codicia. Los plebeyos de entonces 
querían una re,olucion completa, y no supieron l1a
cerla : los jacobinos, á quienes tomaron por modelo, 
habrían hecho desaparecer á los hombres del palacio 
real y á los charlat.anes de las dos cámaras. Laíayette 
habia venido á parar en tener ineficaces deseo, : foliz 
con haber resucitado la guardia nacional, se de¡ó en
gañar por Luis Felipe, áe quien creia ser su nodriza, 
y con t.ant.a felicidad se quedó adormecido. El vie¡o 
general represent.aba la libertad dormida, asi como la 
república de l79~ se figuraba por la cabeza de un ca
dáver. 

La verdad es que una cámara incompleta y un man
dato no tenian derecho para disponer de la corona. 
Fue nna Convencion reunida e1presamente para ello, 
y una cámara de los Comunes recicn elegida, la que 
dispuso del treno de Jacobo U. Y es t.ambicn la verdad 
que este en"""'9"mienlo de los diput.ados, que estos 
doscientos veinte y uno, imbuidos por Carlos X en 
la tradiciones de la monarquía hereditaria, y que no 
tenian facultades propias para poder obrar en la elec
tiva, proci:;aron primerc á esta nueva monarquía á 
que permaneciese en la inaccion, y forzáronla des
pues á que retrocedie~ hácia los principios ele casi
legi'.iinidad. Los que forjaron la espada de esta dinas
tía de¡aron en ella un pelo, que lacde ó temprano la 
hará ,altar. 

7 nE tiGOSTO,-SESION EN LA C.ÜfAR.\ DE LOS PARES. 
-MI DISCURSO, - S.UGO DEL PALACIO DEL LUXUI
BCRGO PARA NO ENi:RAR MAS ES Ü, - MIS DDII
SIONES. 

El 7 de agosto fue para mí un dia memorable : en 
él tuve la dicha de terminar, como había emilcUtdo 
mi carrera política, bien de que debe uno gozartie' 
porque eH muy rarb en estos tiempos. Habfaso llevad~ 
á la cámara de los Pares la declaracion de la dó los 
Diputados concerniente á Ju vacante del trono. Yo lllf' 
coloqué en mi asiento, quil estaba entre los mas al
tos, y en írente de el del presidente. Parccióme que 
los pares estaban abatidos y cansados. En la frente de 
algunos se veia el orgullo con que se di!-ponian ti ser 
desleales, .Y en la rio otros notábase l_a vergüenza ric los 
remordmucnto~, 'JW• m aun para 0tr les dejaba valor. 
Al mirar tan triste asarublca, me decia á mí mismo: 
-«¡Qué,. abandonarán á Carlos X en su desgrada los 
que recrh!r~on sus ~neftcws en su prosperidad! ¡Le 
!taran tra1c1on los mismos cuyo encar~o especial era 
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defender el lro110 l!eredi~ar\o, y que hace poco se I La primera ctiHcultad que se ocurriria seria cou~t"'llÜ' 
honraban, con la amistad 11~t11na del r~y ! Ellos, que de los_ franceses una votacion unanime. ¿ Qué dcricho 
volaban a su p~erla en ,S••~t-Cloucl ; q_uo lo abraza- lendna la ciudad de París para obligar á la ele Marse
ro11 en. Ramboudlet, y a quienes les d16 la mano al 11~, ó cualquiera otra, á que se constituyera en rcpú
despml!rse, ¿se atreverán_ á _levantar contra él la~ su- bhca? ¡,Habría una, veinte 6 treinta? ¿Serian federa
yas _cal_1entes aun por el ultimo apreton_? ¿Se_ mrá el ti_v~s, 6 índependfontes? Pero preschidiendo de e~ta~ 
porJUrIO en. esta cámara donde por qm~ce anos han dificullades, supongamos que ha¡a una sola repúbli
resonado reiteradas protestas de aprecio y lealtad? "'· ¿Con nuestra natural familiaridad, creeis que por 
Ellos, sin embargo, son l_os que han perdido á Car- muy gro ve, muy respetable y muy bá bil que fuese 
los X; ellos son los que impulsaron la formacion de un presidef!te podria permanecer un año Siquiera al 
las ordenanzas; ellos los que sallaban de alegría cuan• frente de los ne~ocios públicos? Sin hallarse deíendi• 
do se pubhcaron_y cu_ando se creyeron vencedores en do por la ley, m por la tradicion · contrariado des
esemomento des1fonc10 profundo que precede al rayo.>i prestigiado, insultado dia v noche Por rivales se~retos 

~onfusa y _dolorosamente se agitaban en mi i_magi- y por ap;entes de la revoluéion, no inspiraría confian
nac10n estas 1d~aii. La cá1~ara de los Pares h~bia lle- za á los comerciantes ni á los propietarios; careceria 
gado á ser el lr1ple receplaculo d~ la1 corrupcwnes _de de la dignidad conveniente para 1ratar con los gabine
fa anligua monarquía, de In r~pubhca y del 11nper10. tes extranJeros, y del poder necesario para sostener 
Por lo que hace á los repubhcanos de 1793 y á los el órden interior. Si lomaba medidas violentas la re
generales de Bonap~rte, no me prometia que luciesen pública se baria temible, y recelosa la Europa k pre
smo lo ~ue ya hab.'an hecho : depuS1eron al hombre valdria de las divisiones de la nacion, las íomentaria 
extraordinario á qmen lodo lo deLian, y preparábanse intervendria al cabo, y la Francia se veria empeñad~ 
á_deponer al rey q~e les confirmó los honores y gra- de nuevo en horrorosas luchas. La república repre
cia~ de que lo_s hatim colmado su_primer amo. Cuando sentativa es, á no dudarlo, el estado futuro del mun
el l1empo var,e depondrán tamb,en al usurpador que do; pero su época aun no ha llegado. 
iba á tomar la. coro.na._ .. , . . . ,,vamos ahora á la monarquía. 

Profondo silenci_o s1gm, a m, subida á la tr1buna: »Hágase como se quiera, un rey elegido por las cá• 
parec16 que los ámmos c:;ta~an preo~upados, ~ arre- maras será siempre una novedad. Supongo que se 
llanándose los pares en sus SIiiones, ÜJaron la VISta en quiere la libertad, y mas que ninguna otra la de im
~I su~lo. Except~ algunos pares que estaban resueltos prenta, por la cual ) para la cual ha conseguido el 
á.ret1.rarse _commgo, nmguno se ~trev10 á dmgir los pueblo tan brillante victoria. Pues bien; cualquier 
OJOS a la_ tr~bura. Conseryo e~te discurso, porque re- nueva monarquía se verá preci8ada mas tarde 6 mas 
SU[!le m_i vida y es el n:ie1or titulo que tengo para la temprano á restringir esta libertad. ¿Napoleon mis
est1macwn de la postendad. mo, pudo permitirla? Hija de nuestras de'6'acias y 

esclava de nuestras glor1as, la libertad de imprenta 
C1Señores : La cuestion que hoy ocupa á la cámara no vive segura sino con un gobierno cuyas raíces son 

no_ es tan difici_l para mí como lo es para los pares que proíundas. La nueva monarqula, producto bastardo 
opman de d1Strnlo modo que yo. En la declaracwn ele una noche sangrienta, ¿no tendria nada que temer 
que ~e propon_e do.mina á mi ver un hecho, que su- de que se proclamasen opiniones independientes? 
bordma, ó me¡or chcho, destruye lodos los demás. Si »Si los unos pudiesen defender la república y los 
estuviésemos en tiempos normales, examinaria dete- otros la monarquía 6 el despotismo, ¿no temeríais que 
nidamente las reformas que se intentan hacer en 111. fuese necesario muy pronto recurrirá leyes excepcio
C~ta, pues mucha~ de ellas han sido propuestas por nales, á pesar del analema contra la censura del arli
nu. Mas debo ma111festar que me ha sorprendido el culo 8.º de la Carta? 
,ue se haya ocupado á la cámara de la medida reac- ,, Y entonces, ¿qué habríais ganado vosotros, ami
cionaria concermente á los pares creados por Car- gos de una libertad moderada , con el cambio que se 
les X. No se me podrá tachar de aficionado á que se os propone 1 Por ruerza habríais de caer en la repú
hagan numerosos nombramientos de flios, y ya sabeis blica ó en la esclavitud legal. Veríase, pues, á la mo
que lo he resistido cuando se ha intentado hacei·lo: narquia desbordada y destruida por el torrente revo
¿mas es justo constituirnos en jueces de nuestros co- lucionario, ó al monarca siendo victima de las fac
legas, y excluirlos siempre que nos plazca? ¿Se quiere ciones. 
destruir la dignidad de los pares? Destrúyase en buen »El entusiasmo que causan los buenos resultados 
hora; que es preíerible perder la vida á tener que im• hace que luego se nos presente todo á la imaginacion 
plorarla. como muy fácil de ejecutar, y asi es que nos prome-

JJAntes de todo debe resolverse 1a cuestion de si es- ternos qu~ se satisfarán las exigencias, los intereses 
L1 varante el trono¡ pues enfónces nos hallamos en y los caenchos de todos; que se sacrificará la vanidad 
el caso ~e elegir la 1orma de gobierno que estimemos y el egoismo, y que la sabiduría del gobierno vencerá 
conveniente. los obstáculos que se presenten ; pero despues que 

'!Primero que ofrecer la corona á un individuo cual- han pasado algunos meses, la práctica desmiente á 
quiera, será_ bueno saber qué gobierno es el que >a- la teorla. 
mos á consl1lmr. f Estableceremos la república ó una »He presentado tan solo varios de los infinitos obs-
nueva monarquía• .tá~ulos que se ofrecerian con la creadon de In repú-

»¿ La _una ó la otra daráQ á la Francia las garantías bhca ó de una nueva dinastía. La una y la otra están 
ne~esarias ?e.dura_c10n, órden y fuerza? , · preñadas de males; mas como toda.vía queda un ter-

>La repubhca l!e!rn.desde luego contra s1 los re- ccr partido q,_ue tmr.ar, conveniel'!le será que sobre él 
cuerdos de la que cushó en época no muy l~jana, los digamos algunas palabras. 
cuales aun n~ se han borrado. Todavía recuérdase, »Ministros infames han mancillado la corona han 
en efecto, ~I tiempo en q~e la muerte iba siempre al sostenido la violacion de la ley por medio del as;sina
l~do ~e la hb~rtad Y de la •~~al dad. ¿ Y cuando os ba- lo, y se han burlado de los juramentos hechos al cielo 
lldrei_~ en la anar9u!a, poar1a1s despertar en su roca y de las leyes que habian prometido guardar. 
al Hercules ~que. un:camentc flle capaz de ahogar al i>¡ Extranjeros que por dos veces habcis entrado sin 
monstruo? En mil anos no verá la posteridad otro ~a- resistencia en París, sabed que esto lo debísteis á que 
poleon, Y por lo que hace á vosotro~, no lo esperP,1s. os_prescntástcis en nombre del poder legal! Si vinié
l uA~bfªs, me parece que no podrta llevarse á cabo sms hoy en deíensa de la tiranía ;creeis que se os 
a ~~pu 1ca~ en el _esta~o actual de .nuestr~s cos~um- abririan' tan fácilmente como ant;s 0Jas puertas de 1i 
brc~ Y de la~ relac10ne,- con los gobiernos mmediatos • . capital del mundo civilizado? Despues de vuestra par .. 
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tida se ha engrandecido l:t nacion francesa bajo el teli_gencia Y. valor, y tu~ demostrado que sus merca
régimen de leyes constitucionales; nuestros hijos son cln/les respiraban sm dificultad el hu'!'o de la pól
gigantes; nuestros reclut3s de Argel, y nuestros es- vora , y que para avasallarlo se ne~es1laban mas de 
colares de ParG, son dignos hijos de los vencedores cua~ro soldltdos y un cabo. En un siglo en ter? no se 
de Austerlitz de Marengo y de lena, fortalecidos ade- hubiera asegurado tanto_ la suerte de cualqmer na
mas con cua~to la libertad presta á la gloria. cion como en los tres, dias que aca~an de trascurrir. 

nJamás hubo defensa mas legítilJila ni mas heróica De resultas de los cr1menas comet1dos se han pro
que la gue ha hecho el pueblo de Parí,. No se ha in- clamado enérgicamente nuevos principios. Ahora 
surrecc1onado contra la ley, pues ha vivido tra_nqui!o bien:_ ;,en virtud ~e esos crí_menP.s .Y de la victoria 
mientras se respetara el pacto socin.1; ha sufrido sm obtemda por l_a nac10n debcra c~mbrnrse el ó~den de 
quejarse, insultos, provocaciones y amenazas, y ha co~as establ~c1d~? Vamos á exammar esta cu~sllon. La 
prodigado su dinero y su sangre por conservar la Carla. ca1da 6 abd1cacwn de Carlos X y de su h1¡0 no han 

»Pero cuando despues de haber e_stado engauán- dejado. vacante el _trono, pues tras de ellos viene un 
rlo\o hasta el último momento ha quendo 1mponérsele mno cuya mocencia no debe castigarse. 
1a esclavitud; cuando estalló repentinamente la cons- 1i¿_Qué san$re, en efecto, cl~ma co~tra él? ¿Os ntre
piracion de la necesidad y de la hipocresía; cuande verms á decir que debe segmr la rn1::ma suerte que 
se intentaba que al terror rle la república y al yugo su padre? Educado este huérfano en l~s escuelas de 
de hierro del imperio siguiese . el_ despotismo mili_tar la patria, c_?n las ideas del Siglo, é rns~irándole desde 
establecido por eunucos, se revistió el pueblo de m- luego carmo al gobierno representativo, podremos 

LUIS FELIPE DE OJlLEA?iS, 

formar un rey tai como lo reclaman las necesidades 
del porvenir. Su tutor debería jurar ahora la decla
racion sobre que vamos á votar, cuyo juramento ra
lificaria el jóven monarca cuando llegase á su ma
yor edad. Entre tanto será rey el duque de Orleans, 
regente del reino, príncipe que ha vivido entre el 
pueblo y que conoce muy bien que para que subsista 
hoy la monarquía ba de ser liberal é ilustrada. Pa
réceme que tan fácil combinacion eon~ilia todos los 
intereses y que podrá salvar á la Francia de las tur
bulencias que originan siempre los cambios de di
nastía. 

1JY no se diga, porque seria completamente in
fundado, que este niño, separado de sus padres re• 
cordaria luego para vengarse ciertos nombres, ni 'quo 
se infatuaria tampoco con su nacimiento despues de 
clarle una educacion popular y de tener á la vista los 
terribles hechos que hundieron á dos reyes en dos 
noches. 

.. 
1)NO es un entusiasmo sentimental, ni el cariño de 

nodriza trasmitido de una en otra desde Enrique IV, 
basta el íóven Enrique, los que me impulsan á de
fender esta causa, que estoy seguro que si venciese 
babia de pe1judicarme. No aspiro al martirio, ni á 
resucitar los tiempos de la caballería, ni á que mi 
nombre se escriba en novelas y romances: no creo en 
el derecho divino de los reyes, y si en el poder de las 
revoluciones y de los hechos. En apoyo de mi opi
nion no invoco la Carta , como pudiera , sino que 
voy mas aITiba, al eximen filosófico de esta época 
que verá muy pronto el término de mi vida : pro
pongo al duque de Burdeos , --como una necesidad 
mas imperiosa que aquella otra con que se me con
tradice. 

))Bien conozco que con alejar del trono á ese niño 
se quiere establecer el principio de la soberanía po
pular, simpleza de la escuela antigua, que prueba 
que baje este concepto nuestros modernos demócra-
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tas no han hecho mas progresos que los veteranos 1 ))Pero todavía se usa ot.ro modo mas sencillo de 
d~ la monarquía. En _ninguna_ parte existe la sobcra- abordar la _cuestion : y es diciendo : e( No queremos 
ma absoluta, no proviene la libertad del derecho po- la rama primogénita de los Barbones porque hemos 
lítico, como se suponia en el siglo xvm, sino del\ triunfado en una causa justa y sant~, y usamos del 
derecho natural, i? qne hace que pueda existir en doble deredw de conquista,,, 
toda clase de gobiernos , y aSI es que á veces se 1JMuy bien : está visto que proclanmis la sobcra
goza mas de elJa en una monarquía que en una re- nía de las fuerzas y siendo asi, os aconsejo que con
públi~. serveis cuidadosa~eJ\le esa fuerza, pues tcndreis que 

»Siempre que ~I pueblo h~ dispuesto de los tronos, sentir en el momento que la perdais. ¡ Asi es la na
lo ha_ he_cbo tamb1~n 1e su libertad. Nótese bien que luraleza humana! Las personas mas justas é ilustradas 
~l p~mc1p10 ~eredllario, por muy absurdo que parezca no saben sobreponen,e á un acontecimiento cual
a. pnmera vista J es ~refe:ible al electivo y asi lo ha qtiiera. Hace poco que fueron las primeras en iuvo
demostrado la expenencrn. Las razones de ello son car el derecho contra la violencia lo cual defendian 
tan ~vi~entcs, que no me detendré en exponerlas. con notable brillantez, y no bie~ ha venido á de
Ele1,ire1S hoy mi rey; ¿ pero quién o_s impedirá que mostrarse la verdad de lo que decían por el abomi
manana lo hagJ1s de otro? ¡La ley, d1reis, sm cono- nable abuso de la fuerza y por su completa destruc
cer que es una ley que haceis vosotros mismos! cion, cuando los vencedores se apoderan del arma 

UFl'i\YETT8, 

que han roto, cuyos peligrosos pedazos herirán cruel• 
mente sus propias manos. 

1}He traido Ia cuestion al terreno de mis adversa
rios, y no _he querido irá vivaquear al campo de lo 
pasado, ba¡o las banderas de los muertos; pues si es 
verdad que estas banderas están llenas de gloria, es
lo tambien que penden á lo largo de sos astas por
que ya no la~ agita el viento de la vida. Y ad~mas, 
aunque removiese el polvo de treinta y cinco Cape
t?S,. no. encontraria un argumento que se quisiese 
01r S1qmera. Está abolida la idolatría hácia un nom
b!e tradicional, y la_ monarquía no es ya una religion, 
smo la forma de gobierno preferible hoy á cualquiera 
otra¡ porque es la que me¡or puede conciliare! órden 
con a libertad. 

nComo Casandra, he cansado inútilmente al trono 
y_á la patria con mis avisos, que todos han despre
Ciado, y ya no. me queda que hacer sino sentarme 
sobre los despo¡os del naufragio que tantas veces he 
predicho. Conozco que la desgracia tiene un poder 
mmenso; pero estoy seguro que nunca alcanzará 
hasta prec1Sarme á faltar á mis ¡uramentos de fideli
dad. Deb_o ser cons~cuente : despues de cuanto he 
hecho, dicho y escnto en favor de los Barbones seria 
un miserable si renegase de ellos, cmmdo p~r vez 
tercera se hallan proseriptos. 

i}lntimídense en buen hora esos generales realistas 
que jamás sacrificaron á su lealtad ni un maravedí, 
esos campeones del trono y del altar que no ha mu
cho me trataban de renegado, apóstata y revoluciona• 
rio. ¡Venid ahora á tartamudear conmigo una palabra, 
una siquiera, en favor de vuestro malhadado amo, que 
o_s colln6 de bienes y cuya ruina habeis causado! Ins
tigadores de golpes de Estado; predicadores del poder 
constituyente, ¿ dónde estais? os escondeis en el cie
no desde donde levantais la cabeza para calumniar 
á los verdaderos servidores del rey : vuestro silencio 
de hoy está en armonía con vuestro lenguaje do 
ayer. Natural es que esos valientes, cuyos proyec. 
tos han hecho que se arrojen á palos á los descen
dient6S de Enrique IV, se agrupen temblando ba¡o la 
nuble bandera tricolor, pues si bien es cierto que ella 
protegerá sus personas, tambien lo es que no puede 
quitarles su cobardía. 

>}Y no se crea ~ue al expresarme con lan ruda fran
queza aspiro á dar prueba de mi heroismo. Pasó el 
ti~mpo en que. costa~~ la_ vida el manifestar sus opi· 
mones; pero s1 estuv1esemos en él, hablaria aun m\l
cho mas alto. El mejor escudo es un pecho q_ue no 
teme presentarse descubierto al enemigo. No, senores, 
no; nosotros !lo tenemos nada que temer de un pue. 
blo cuya corduríl es igual á su valur, ni de una ju~ 
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· U ¡ · - r1 l • h 1 •u h v ln,mbible :;o\u á 1111 pri-
veutuJ con la que simpaltl.O con lol\as la~ veras C' e gr,ui , 1 -~ro. l t; 1 U 1 ~ .' ' • r . '.ci,'l N,qrndil'nt.10¡1res· 
mi alma' y á la cu.:!1 deseo, como á nu patria' homa, mcr_ LieieutHO c1l1 sul ccs10nd 1 (11),rlc.'11·1s· como re. y l l' Jo:,, 
,, · lib t d Lar Juramento a l m¡ue e • . . · 
º1~~C!J0

1e:~ª1c··os de mí la itlea de arrojará la Fran· franceses, seria inju~to el ~uc _contmuaSc lh:-.fn~~~~;~o 
cill semillas de discordia, he procurado no hablará las una pension af¡cta a un\1.hgmdad ~tdeb~~do''labc;· 
pasiones. Si estuviese lntimamente convencido de que Póngala por el o en vu~sd rasd IO~l~o d,. a11oslo l'II' que 
conviene á la tranquilidad de treinta millones de hom- C?S"do de cor_rer para_ m.'f ~ /0~1 al presT1le11tc de la 
bres el que ese niño viva en rnsdesto y oscuro ran- lnee esta misma m¡¡n1 es a 1 
go miraria como un crimen todo lo que tendiese á cámara de los Pares. . . 
co~trarestar esa necesidad del tiem~; pero no tenpo ,, r:on la mas alta cons1dcrac1on, etc.,i 
semejante conviccion. Si tuviese derecho para ¡hs-
\X?ner de una corona la pondria con mucho gmto .Parls t'! de agosto de ts&l. 
a los piés del duque de Orleans; mas ahora, lo úni
co que veo vacante, no es el trono, sino una tumba 
en San Oioni~io. . 

»Sea la que quiera la suerte que e1peri!ne11te el 
lu~arteniente gener~l ~el remo, fO JªIT!ás scre ~u ene
mi•o si hace la íehc1dad de m1 patria. No pido mas 
sin~ que se me deje mi libertad de conciencia y ~I 
derecho de irá morir donde encuentre rndependencia 

uSeñor refrendario mayor: . 
,,Tengo el honor de remitiros copia de las dos car

tas que he diriijido al prcsi_denle de la. cámara d~ los 
Pares y al mimstro de ~ac1emla. Verc1s en ella~ (JUe 
he renunciado mi pem:1on, por lo que no me ~rrus
ponde percibirla mas que hasta el 10 de agosto, eu 
que me negué al juramento. 

uTcngo la honra, etc,n 
y tranquilidad. 

»Voto contra el proyecto de declaracion.• 
»l'arls t'!de agosto de 18.30. 

1JSei1or ministro de Justicia: . . . . . Comencé mi discurso con mucha calma : pero de1· 
pues fue conmoviéndome, y cuand? llegué á decir 
como otra Casandra; he cansado inuttlmcnte al tra
nO y á la patria con mis _avisos-, que t~dos han_ des• 
deñado, se entor~ec!ó mi lengm~.! y vime precisado 
á. limpiarme las lagrunas de carmo y amargura que 
de mis ojos corrían. Luego_ me hallaba verdadera
mente indignado cuando anadia : El renegado os 
llama, valientes libelistas¡ venid á tartamudear con· 
migo una palabra una siquiera, en favor de vuestro 
malhadado amo ' que os colmó de bienes, y cuya 
ruina habeis ca~aao. Y miraba entonl'.es á las per• 
sonas á quienes iban dirigidas estns palahras. 

1)Tengo el honor de remitiros fil d11ms1on de 1111-

uistro de Estado. . _ .. 
uSO)' con la mayor co_nsideracion_, seuor n11!11stro 

de Justicia vuestro humilde y obediente scrv1do_r.1, 
Encontréme, pues, desnudo como un San, Ju_amto; 

pero hacia tiem~ que cstabaecm,tu!11lmtdo a al~1~1cn
tarme de miel silvestre, y no terma que la lu¡a ,le 
lleriodades desease mi cabeza gris. . . 

Mis bordados, fajas y charreteras, que vendr a un 
¡udío, prJdujóro?me setecientos francos, producto 
liquido de toda rn1 grandeza. 

llurante mi discurso algunos pares estaban avcr
"0117.ados, y se ocultaban en el sil\on hasta el punto 
deque no los veia eor detrás do los que delante de 
ellos permanecian mmóvilei;. T~vo algun eco . este 
discurso; y aunque en él ataquú a todos los part!dos, 
todos, sin embargo, call?rO!l, qmzás porque.ª t~n 
incontestables verdades s1gmó un grande sacnf~cm. 
Bajé de la tribuna; salí de la sala, y me dcspo¡e en 
el ve:,tuario de mi uniforme de par, do m1 espada y 
de mi sombrero de pluma_, al cual quité la esc~rapela 
blanca; que ~use en el o¡al de_l pecl10 de la levita ne
gra que vestm. Llevóse m1 criado los despo¡os de la 
digmdad de par, y sacudiendo el polvo de los ~1és, 
abaudoné, para no entrar jamás en él, el palac10 de 
las traiciones. 

Del to al 1 ~ de agosto acabé de despojarme de esta 
diguidad enviando mi dimision. 

•Paris 10 de agost.o de tk:iO, • 

»Sei1or presidente de la cám:ua de los Pares: 
1>Como me es impo~iblr prestar juramenao de fide· 

lidad á Luis Felipe, como rey de los franceses, me 
encuentro incapacitado legalmente ele asistir á las 
sesiones de la cámara Hereditaria. A la bondad de 
Luis XV\ll y á la munificencia real debo una pen
sion de doce mil írancos, que se me conceJió para 
sostener con decoro é independencia la dignidad de 
par que se me confiri:ra. No plHlieudo {'.jcrccrla, _no 
debo seguir aprovecl.mnclome del obseqm? q~te en_su 
virtud se me conced16, v tenqo_, por cons1gme11Le, el 
honor lle poner a vue"stra aisposieion tlicha 1>en
sion.11 

.raris t::! de agosto de 18~0. 

CARLOS X SE EMBARCA ES CUEI\BURGO. 

· Qué habia si1lo entre tanto_ de Carlos X? Canüna
ba ~ácia su destierro, acompa!1ad~ de sus guardias de 
corps vigilado por tres c01msar1~s, atravesando la 
Prandia sin excitar siquiera la cunosidad de los ca~n
pesinos que surcaban la tierra á or~llas del camu~o 
real. En dos ó tres ciudades pequenas hubo m_ov1-
rnientos hostiles; en otras lo~ hombre~ y las muJeres 
dieron muestras de compas1on. Cony1_c~e acordarse 
que no hizo mas ruido Bon aparte al dmg1rsc de Fon
taincblcau á Tolon; que no se conmovió mas la Fran
cia de lo que se conmovía ahora, y que _el héroe de 
tantas batallas estuvo á punto de ser asesmado en Or
gon. En este pais cansado de todo, los mayores acon'. 
tecimicntos no son mas que dramas representados 
para diversion nuestra; dramas que ocupan al espoc
tador mientras está levantado el telon, y que, cmmdo 
ha caido, no de¡·an mas que u~. vago rccu_crdo. Mu
chas veces Car os X y su famd!a se deteman en ma
las posadas para tomar algun a~mento ~n el extremo 
de una sucia meso en que hab1an coro.ido ~cos car
rcterm;. Enrique V y :;u hermana se divert1an en et 
patio con los pollos y los pich?nes dela posada. Yo lo 
habia clicho; la mouarquía se iba , y algunos se aso-
maban á la ventana para verla pasar. . . 

En estos momentos el cielo s~ compl~c1ó en_ msul• 
lar al partido vencedor y a\ parl1do vencido. M1en\ras 
se sostenia que las ordenanzas ~a~1an md1~n~do a la 
Francia en lera, llegaron al rey Felipe expos~c~ones de 
las provincias dirigidas al rey C:trlos X fohcitándole 
por las saludables medidas que habia adoptado, Y que 
salvaban á la monarquía. El bex ~le Tittery, p~r su 
parte, dirigia al monarc~ ~esb~m~o, que caminaba 
hácia Chcrburrro , la sum1s1on ~1gmente: 

))Seflor ministro de Hacienda: 
»Debo á la bondad de Luis XVIII y munilieencia 

nacional una pension ,fo Joco mil fra1H.:•Js, in~l!rita en 

(tEn el nom"bre de Dios, etc. etc.: Yo reconolCO 
por señor y soberano absol~to al gran Car~os X, el 
,·iclorioso, y le pagdré el tnbuto, elc. 1> Es lnlpos1l,le 

•-w DE VLTR.l TIJUA. nt 
burlarse mu irónicamente de Ua una "como de la otra Algunos campeones que no se habían bailado en 
suerte. Lu re,oluciooes se fabrican hoy á máquina, las luchas del fueblo en los primeros diu, woieron 
y se hacen lao pronto, que un monarca, rey aun en á reunirse á é el 29 cuando babia pasado el mayor 
la frootera, ne es ya mas que un proscripto en la ea- peli¡uo; y otros no lo hicieron hasta el 30 y 31 , <le,-
pilal. pues de ~anada la victoria. 

Ea esla indiferencia del país hácia Cario, X hay Lo miSIDO, coo corta diferencia, s.-lici (IOr parte 
• al~o mas que C811$&1lCÍo : es prociso reconocer el pro- de la tropa , de la cual solo se batieron los soldado,; v 
groso de las ideas democráticas, y de la 01tension y los oficiales; el estado mayor, que babia hecho ya 

• asimilacion <le las clases. En una época anterior, la dearcion IÍ Booaparte 011 Foollinebleaa , se mantuvo 
caída <le un rey de Francia hubiera sido un acoote- muytranquiloeolasalturas4eSaint-Cloud,obsenan
cimiento enorme: el tiem(IO ha hecho descender al do hácia qué lado llna.ba el fiento el hMN> de la (IÓI• 
monarca ,le la altura á que se bailaba colocado; le ha vora. Al levantarse Carlos X se te ba<ia la eórte ; al 
ae,,rcado á nosotros; ha disminuido el espacio que le acostarse no babia ya nadie á su lado. 
s,paraba de las clases _populares. Si sorprendía poco ó La mode.racion de las clases inferiores igualó á su 
11111a el enconlm al luJ-0 de San Luis en la fia pública valor; de la conlusion salió de pNllllo el órdeu. Es 
coo10 todo el mundo, no era (IOr un espirito de oJio necesario haber visto á obreros medio d88Rodos colo-
6 de sistema, era simplemente por ese sentimiento de cados de faccion á la puerta de los ¡anlines públicos, 
nivelacion social que ha penetrado en los ánimos y obserru su ceo.signa con otroo obreros banpooos im
que obra en las masa, sin que se aperciban de ello. pidiéndoles entrar en ellas, para Clllllprendcr el sen-

¡ Maldito s••a, Cherburgo, tu siniestro mar! Cerca timieoto •lcl deber que se babia apoderado de lo, 
de Cherburge fue donde el viento de la cólera echó hombres que dominaban i Paris. Ellos habrían podido 
á 1,;duar<lo III para asolar nuestro pais; no le¡os de hacerse pagar el precio de su sangre y dejarse tentar 
Cherburgo el viento de una victoria enemiga destro- por su miseria. Nose vió, como en el !O d• agostod,• 
zo1a Dota de Tourville; el viento de una prosperidad 1792, asesinar á 011 soldado ni á un suizo fugitivo. 
engañosa echó á Luis XVI de Cherburgo al cadalso; el Todas las opiniones fueron respetadas, y fuera de al
viento lle Cberburgo ha llevado á yo no sé qué pla- gun hecbu aislado, jamás se abu.ó menos de la fic
yas á nuestro; últimos príncipes. Las costas de la toria. Los vencedores lle>aban á los heridos de la 
Gran-llretaña, que ahoílló Guillermo el Conquista- guardia por eo medio de los grupos, gritando ¡&sp,· 
dor , han visto desembarcar á Carlos X, sin peodoo y to ,i loscallemes! Si el soldado acababa de espirar, de
sin lanza, y oste ha ido á ballar de nuevo en Holy- cian: Pas para lo, muerlos. Los quince anos <le la 
l\00<l losrecuerdo, de su ¡uventud colgados á las mu- re.staoracion, bajo un gobierno constitucional, habiao 
rallas del ~lacio de los EsLuardos, come viejos graba- hecho nacer entre nosotros ese espirito de humanidad, 
,los amarilleados por el tiempo. de legalidad y <le justicia que no habiau podido pro-

ducir veinte y cinco años de espirilo revolucionario 
y guerrero. El derecho ,de la fuerza , introducido en 
nuestras costumbres, parecía haber llegado á ser el 
derecho comun. 

LO QUE SERÁ U REVOUJCIO~ 01-; Jl,;LIO. 

lle pintado los tres dias á medida que han pasado 
ante mí; ciertn color de coetaneidad, verdadero en el 
momento qm• ras'! , falso despues que el momento ha 
pasado, so c1l!ende sobre el cuadro. :'lo hay revolu-

.. eioo, por prodigiosa que sea, que descrita de momeo
Lo 011 momento, no llegue á quetlar reducida á las 
mas pequeflas proporciones. Lm acontecimientos sa
len del ~cno de las cosas, como los hombres del seno 
ele sus madre, , acompañados de las debilidades de la 
natura1eza. Las miserias y las grandezas son herma
nas gemelas; nacen junlds; pero cuaudo los alumbra
roientos son vigorosos, las miserias mueren á cierta 
época, y solo las grandezas son las que viven. Para 
¡uzgar i(ll~cialmente de la verdad que debe suhsis
ltr, l'S preciso, pues, colocarse baJo el punto etc vis· 
ta desde el cual contemplará la posteridad el hecho 
consumado. 

Pero separando las miS<!rias de carácter y de accíon 
de que yo babia sirio testigo, no tomando mas que lo 
que subsiste 1le las jornada!- lle julio, con Justicia be 
dicho en la cámara de los Pares :-(1HabiéndoS() ar
mado este pueblo de su inteligencia y de su valor, se 
ha visto que est.osmercachi/le,:,respirabancon bastan
te facilidad el olor de la 111\lvora, y que se necesitaban 
ruas de cuatro 1mlda.dos y un cabo para sujetarlos. Un 
sh:lo no I.Jabia maduraJo tanto los tlestino!- dr un 
pueblo como los tres últimos sole.~ (JUC acaban de bri· 
llar sobre la Francia.)) 

En electo, el pueblo, propiamente dicho, ha sido 
valiente y goneroso en la Jornada del 2 ,(_ La guardia, 
que había perdi,Io trescie11tos hmubre:; eotre heridos 
r r~uerlos, hizo c~mplela justicia á las clases pobres, 
mucas que se bat1eroo en esta jornada, y eutre las 
cualed SI! mezclaron algunos •~h·a11os, pero quo no 
han ~t~do~cshonrarla~. Los discípulos de la ,~uc
la pohtccruca, que salieron Jcmasiatll• tarde el 28 á 
tomar earte cu la qu~rclla , íurron puestos por el 
pueblo a su cabez:t el 29 con una i;encillrz y naturali• 
dad admirables. 

Las consecuencia, <le la revolucion de Julio serán 
memorables. Esta revolucion ha pronunciado uoa sen
tencia contra los troo~; los reyes no Podrán reinar 
hoy •io el apoyo de las bayonetas, 'l'edio seguro por 
un momento, pero poco duradero; la época de lo, 
~eoízaros ha pasado. 

Thucidides y Tácito no nos coutarian bien los acon
tecimientos de los tres días; seria necesario que DO!-. 
los e1plicase como uo hecho providencial llossuet, 
~enio que lo veia todo, pero sin traspasar los límite'.'.! 
tipdos á su razon y á su esplendor, como el sol que 
gira entre dos ejes brillantes, y que los orientales 
ílaman el esclavo de Dios. 

)(o busquemos tao cerca de nosotros la calllwl de un 
movimiento que se halla muy lejos; la medianía de lo; 
hombres, los necios terrores, la confusioo inexplica
ble, los odios, las ambicione~, la presuncion de los 
unos, la preocupacion de los olr()!) 1 las conspiracitr 
nes secretas, las ventas, las medidas bien 6 mal Lo
madas, el ~alor 6 la pusilanimidatl, todas estas CtIBas 
son los accidtnles, no las causas del acontecimiento. 
Cuando ~e Jicc quti no se queria A los Borboncs, quf• 
se habían hecho odiosos porque se les su(IOnia im
puestos á la Francia. por los eitraojoros, esl.(• altivo 
de);tlcn no explica nada sulicientemente. 

El_ movimiento de ¡olio oo pertenece ú la politica 
propiamente dicha: pertenece á la revoluCion social 
que se está obrando. Por el encadenamiento de esta 
revolucion geueral, d ':!R 1le julio Je t HJO uo es mas 
r¡~c una consecuéncia forzosa_ lleJ 1. t de enero ile 
1 193. El traba¡o de nu~,tr,s primeras asambleas <lcli
herantes babia sido ,mpcndido y quedsdo sin a<abar. 
l::u el curso dl' wiule 1tUos los franceses se babiau 
acos,tumbrado, lo mismo que los io¡.;leses del tiempo 
do Cromwell. á ser gobernados por otros amos que 
110 eran sus antiguos soberanos. La caída de Carlos X 
es una consecueu~ia de la 1lecapitaeion de Luis XVI, 
como el destronanueulo de Jacoho 11 e,g unarousecueu-
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